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Al cal)i> Je los aúos mil...
A mor de antesala.
Abelardo y Bloisa.
Almegacton y nobleza.
Angela.
Afectos aeodloy amor.
Arcanos del alma.
Amar después de la muerte.
Al mejor «azador...
Achaque quieren las cosas. 
Amor es sueno.
A caza de cuervos.
A caza de bcrcncios.
Amor, poder y pelácas.
Amar por seiias.
Afalla do pan...
Articulo porarticnlo. 
Aveuturas imperiales. 
Achaques malrimonialcs. 
Andarse por las ramas.
A pan y agua.
Al Africa. ■:
honilo viaje. ■
Koadlcea, áramoAerúíeo. 
Batalla de reinas.
Berta la ilamenca.
BarómcLi'o conyugal.
Bienes mal adquiridos. , 
Bien vengas mal si vienes solo. 
Bondades y desventuras. 
Corregir ni que yerra. 
Cañizares y Guevara.
Cosas suyas.
Calamidades.
Como dos gotas de agua.
Cuatro agravios y ninguno. 
iComu se empehe un maridol 
Con razón y sin razón.
Cóme ac rompen palabras. 
Conspirarcoü buena suerte. 
Chismes, parientes v amigos. 
Con el diablo á cueliUladas. 
Costumbres politícus. 
Contrastes.
Cntilina..
Cérlds IX » los (luponotes. 
Carnlnli,
Car.didito.
Capnchosdel corazón.
Con canas y polleaudo.
Culpa 7 castigo.
Crisis in-atrinionl3l.
Cristóbal Colon.
Corrcgiral qiio verrà. 
Clementina.
Con la mñsica 4 otra parte, 
liara y cruz.
Pos sobrinos contra nn tío. 
i>. Primo .Segundo y onínto. 
lleudas do la ronriónria.
!)oo .Sandio el Bthvo. 
lion Bernardo de Cabrera, 
nos artistas.
Diana de éan Boinan.
I). Toiiiós.
Itea’i'laces c.s la fortuna.
Dos lujos sin padre, 
ilonilp nii’oosie oipnsa...
1). Jo'ó. l’epc y repito.
I>os iiili'lns Mancos.
Deudas de la bnnr 
Do la mano Ala boca.
Doble cmbnscsda. 
i;i amor t is moda- 
lisia IniMi

En mangas de camisa.
El que no cae... resbala.
El niño perdido.
El querer y el rascar..,
El hombre negro.
El fin do la novela.
El filántropo.
El hijo de tros padres.
ElúUim.0 vals de Weber.
El bongo y el miriñaque. 
lEs una Dialvai 
Echar por el ataio.*
Elciavodo los maridos.
El onceno no cs|orbár.
El anillo del Rey.
El caballero feudal. 
íKs un ángel!
El 5 de agosto.
El escondido v la tapada.
Et licenciado Vidriera.
¡En crisisi
El Justicia de Aragon.

.El Monarca y el Judio.
El rico y el pobre.
El beso de Judas.
El alma del Rey García.
El afan de tener novio.
El juicio público.
El sitio de Sebastopol.
El todo por el todo.
El gitano, ó oi bijo de las Alpu 

Jiirras.
El que las da las toma.
El camino de presidio 
R! honor vel dinero.
£1 payaso*.
Este cuarto se alquila.
Esposa y mártir.
E! pan de cada dia.
El mestizo.
El diablo en Amberes.
El ciego.
El protegido de las nubes 
El marqués y ei marnuosito.
El reloj de San 1‘lúcido.
El bello ideal.
RI castigo de una falta.
El estandarte español en las cus 

tas africanas.
El conde de Monlccristo.
Elena, é hermana y rival. 
Esperanza.
Et grito de la eoncieneia. 
lEl autor! ;EI autor!
El eneniígn e-i rasa.
El úUimn pichón. ,
El literato por fuerza.
El alma en un hilo.
El alcalde de Pedrofierae. 
Ecoismoy honradez.
El honor de la familia.
El Jiiji. del ahorcado.
El dinero.
El inrohado- 
El Iii.ablo.
El Arle de ser feliz.
El que no la corre antes...
El loco por fuerza.
El soplo del diablo.
El pastelero de París, 
biiror pariamoiiloriu. 
l-'altas juveniles.
Ei'niici.sco Pizarro.
Ed en Dios. . ,
«aspar, ílelebor yEallosar, ó e

ahijado (le todo el mundo 
Genio y figura.
Historia china.
Hacer enema sin la huéspeda, 
Herencia de ¡égrimas.
Instintos de Alarcoii.
Indicios vehementes.
Isabel doUedlcis.
Ilusiones de la vida. 
Imperfecciones.
Intrigas do tocador.
Ilusiones de la vida.
Jaime el Barbudo.
Juan Sin Tierra 
Juan sin Pena.
Jorge el artesano.
Juan Diente.
Los nerviosos.
Los amantes fie CLinel on.
Lo incjor de los dados. .
Los dos sargentos españoles. 
LPB pos inseparables.
1.a pesadilia de un casero. 
La-hija del rey Rene.
Los extremos.
Los dedos huespedes.
Los éxtasis.
La posdata de una carta.
La mosquita muerta.
La hidrofobia.
La cuenta del zapatero.
1.08 quid pro quos.
La Torre de Londres. 
I.osBiu.'inles do Teruel.
I.a verdad en el espejo.
La bandado la Condesa,
La esposa de sancho el Bravo, 
La boda de fjuevedo,
La Creación y el Diluvio 
La gloria del arte.
La Gitantlla de Aladrid 
lA Madre de San Fenuindo. 
Las llores de Don Juou.
Las aparencías.
Las guerras civiles.
Lecciones de amor.
I.os mandos.
La lápida mortnoria.
La bolsa v el bolsillo.
La libertad de KIorcncia.
La Archiriuquesita.
La escuela de los amigos.
La escuela de los perdidos 
La escala del poder.
Las cuatro estaciones.
La Providciieia.
Los tres banqueros.
Las linérfnnas dala Caridad.
I.d ninfa Iris,
La dicha en el bien ajeno.
La miiier dd pueblo, 
las bodas de Caniacho.
La cruz del misterio.
Los pobres de Sadrid.
La pjanln exótica.
Las mujeres.
La Union enAtrica.
Las dos Reinas.
La piedra filosofal.
La corona de Casilla lolcgorio). 
La ralle de la Montera 
Los oreados de los padres,
I 08 infieles.
I os moros del Bifl.
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AC'i'O (JNICO,

i]fi confianza adornado con gusto. En primer 
término, á !a izquierda, una puerta que comunica 
con el tocador de Adela: á !a derecha, otra que co­
munica con la habitación de Sofía.—En segundo tér­
mino, á la derecha, una chimenea con fuego.—En 
el fondo se descubra una galería de cristales, cuyos 
ángulos, á derecha é izquierda, son puertas que co­
munican con la parte exterior y el jardín de la quin­
ta.—Ventanas ó balcones donde se juzguen conve- 
niente.s que dan al jardín.—Un velador con libros de 
salón en el centro del gabinete, un álbum abierto, 
tintero, ole.—Moviliario elegante.— Poco después de 
abrirse la escena sale Adela impaciente, con un pei­
nador en una mano y en la otra una carta. Al ver 
ijiie no hay nadie, tira oi peinador y suena la campa­
nilla á la vez que grita siempre impaciente.

líSCIíX.V IMUMIÍHA.

ADELA.

Adela . (Con impaciencia.)
Jesús! (Llamando.) Murta!

.Marta , (neiuro.) Voy, señora.
Adela . ¿Oyes que llamo?



Sofía . (Dentro.) Allá va,
perdona que la detenga 
un momento nada más.

Marta. (Dentro.) Falta un rizo solamente.
SOFlA. iDentro.) UüO SÓIO.
Adela. Bien está.—

(Ap. impaciente.) jQué CÓCOFa 6S Uüa poll 
con pretensión de agradar!—
Y yo sin estar vestida, 
cuando espero á mi Román. 
(Alegremente.) Romau del alma!... Dios 
¿Es esto un sueño?—No tal.—
Esta es su carta, su letra, 
me dice que hoy llegará.—
¡Después de un año de ausencia 
emigrado en Portugal!
—u n  ¡qué infierno de política!— 
¿Quién le metió á conspirar, 
no importándole un comino 
que nos mande Pedro ó Juan?
—Que un hombre pobre y con sueg.’ 
y sin destino ademas, 
se meta en tales embrollos 
por lo que pueda pescar, 
es cosa que se comprende, 
y la encuentro natural, 
que estando desesperado 
todo se puede arrostrar.
Mas que un marido reciente, 
apasionado y galan, 
de amor esclavo espontáneo, 
voluntario del hogar, 
sacrifique ciegamente 
su amor, su dicha real, 
por ese fantasma vano 
que se llama libertad, 
digo que es un desatino 
que no me acierto á explicar, 
porque un casado ni es libre, 
ni puede serio jamás.—
Un año de ausencia.—¡Cielos!... 
(Pensativa.) Qué habrá hecho por allá?
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¡Y yo entre tanto aquí! .. ¡Vamos!
(Sacadiendo un mal pensamiento«}
¡Si no lo quiero pensar!...
Pero Marta!... (Llamando impaciente.)

lilSCRNA n .

ADELA, MARTA.

Marta. Hc concluido.
•Ad e l a . Gracias á Dios!... Ven acá, 

y escúchame atenta.
Marta. Escucho.
Adela. Dentro de poco, un galan

apuesto, guapo, buen mozo, 
vendrá por mí á preguntar.

.Marta. Guapo y buen mozo?
Adei.a. Muy guapo;

estatura regular, 
ojos negros, pelo negro, 
treinta y seis años de edad, 
muy elegante, muy .suelto...

Marta. En (in, un liombre cabal.
.\dela. Eso es.
Adela. Con tales señas

no se me despintará, 
siga usted.

Adela. Así que llegue...
Marta. Ya sé, como á los demas,

que buscando mil pretexto.s 
solicitan su amistad, 
lo despido.

Adela. (Vivamenu.) No, ai contrario.
Marta. No le despido?
.\DELA. No tal.
.Marta. ¿Entónces aviso á usted?
Adela. No, señor, le haces pasar.
Marta. ,\l salón?
Adela, (impaciente) Qué!... no, á mi cuarto.
Marta. Sin anunciarle?
Adela. Sin más.
Marta. ¿Y si usted se está vistiendo?
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Adela. No importa.
M arta. (Asombrada y maliciosa.)

No importa?... Ah!... ¡ya!
(Coii intención.)
Hace usted bien! joven, bella, 
viuda, y en libertad 
de hacer lo que guste...

.‘Vuela. Ĉon ingenuidad.) Clai'o!
Marta , (con aplomo.)

No tiene.usted más que háblar; 
seré prudente.

.\DEL.A. (Extrañándose.) ¿P rudciltC ?
-Marta. Por mí nada se sabrá.
Adela. De qué? (Con impaciencia.)
-Marta . ¡Bonita soy yo!

De esa cita singular...
Adela. (Con asombio.)

¿Qué está diciendo esta chica? 
tcon calor.) Sc ha visto malicia igual? 
¿Piensas que aguardo á un amante 
en ese joven?...

-Marta . (Confusas balbuciente.) No... lUas... 
¡Cómo en su cuarto de usted 
no entra nadie!...

Adela, (indignada.) ¡Claro esta!
Mas donde nadie/pcnctra 
bien puede un  marido entrar.

^fARTA. (Aturdida.)
Un marido!... ¡usted casada!
Perdone usted!...

Adei.a. Basta ya.
Marta . No sabia...
Adela , (con degusto.) Por tu culpa, 

por tu genio suspicaz, 
he quebrantado un secreto 
que me importaba guardar.

Marta . (Vivamenlo.)
No tema usted, seré muda.

-\dei.a . Aprende á serlo, en verdad; 
pues si por tí se trasluce, 
te planto en la calle ¿estás?

Marta . Descuide usted.



ADEI-A. (Escuchando.) ÁlguitiQ llfigü. • 
Lkon. (Dentro.) jQ ué (lia mús íniernal! 
>íart,\. E! señorito Leon.
AoEI.A. (Saliendo vivamente.)

Que espere y venme á arregirtr.
(Entra eu su cuarto, i

KSCltNA ì l i .

Leon.
.Mart.<l.

L eon.
Marta .
Leon .
M.\rta.

L eon.

Marta .

Leon .

Marta .
Leon.

Mart .v.

l.EON.
Marta .
Leon.

.Marta

Leon .

Marta

I/EU.N,

MARTA, recogiendo ei peinador, y EKON.

¿Se puede entrar?
Ya lo creo,

entre usted. '
(Dejando el sombrero.) i*elÍC®s!
(Con gravedad.) Hola!
Calla!... ¿estás sola?
(Doblando el peinador-) LstOy SOla,
ya lo ve usted.

Ya lo veo.
Pero pudiera jurar
que hablabas con otra ahora.
Es claro; con la señora, 
que se ha entrado eu el budoir.
(Vivamente.)
Se fué al sentirme venir?
Entró á vestirse.

Pretexto!
Eso es llamarme molesto 
sin querérmelo decir.
Hágala usted más merced, . 
que mal querrá un enlrediclio 
quien me ha dicho...

¿Qué te ha dicho? 
Que aquí la aguardase usted.
(Cambiando de tono.) . '
Ah! ¿qvie espere?

Sí, sei.or.
(Dándole un abrazo )
Bien, miiv bien.
(nmirindose.) ¿Quc liacB usted?

Nada.



Marta
Leon.

Marta.
Leon.

Marta.
Leo.n.

Marta.

Leon

Marta.
Leon.

Marta.

I.EON.

Marta.

Leon.
•Marta!
Leon.

•Marta.

¿Ya á peinarse?
Está peinada.

(Adelanláiidose á ella.)
Y es este su peinador?
(Recelosa.) S í, SeflOr.
(Con calorosa movilidad.) ¡L íenzo d iv in o ' 
(Oiióndole.)
Tiene de su aroma el sello!
—Y esto ha tocado en su cuello 
y en su pecho alabastrino!
Y sus rizos de azabache 
habrán descansado aquí!
¡sus rizos, que arman en mí 
otro motin do Esquilache!
(Besa la mano á Marta.)
Suelte usted.

Deja que ufano 
imprima en el...
(Pug'nando j>or soltarse.) Sí se ñ o r
bese usted el peinador,  ̂
pero deje usted mi mano.
(Besándola.) 
iVo, si es igual!
ni , ,  ¿Cómo igual?
Claro! la mano... la holanda!... 
una lina!... la otra blanda 
y tersa como el cristal!
(Soltándose.,
Eh! suelte usted.,.—¿qué diria 
si ahora aquí se apareciera,
(Señala el cuarto de Sofia.)
la que allá dentro le espera 
y ciega en su amor confia?
Sofía?... Calla por Dios! 
no se armaría mal pisto!
Pero señor, por lo visto, 
a usted ie gustan las dos!
Di que las tres.

(Con cxtrañeza.) ¿Como^

. -  'tu señora, tú, Sofia.,.
Pero, señor..,
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¿qué quieres?—Yo soy así.
Marta. ¡Jesús, qué poca apreosion! 

tres raujeresi
l.EOy. ¿^' es eso?

Sobre este punto, coufieso 
que tengo un gran corazón.

Marta. Sí , se conoce.
León. ¡Ya ves!
Marta. Como es usted tan sensible--•
Leon. Oh! mucho! á serme posible 

me casara con las treÍ5.
Marta- ¡.KcliocedienJo e paulada.)

Con las tres ¡qué atrocidad!
Es usted el enemigo!

Leon. No, Marta, no; te lo digo 
con mucha formalidad. _
Mas pues no permite Dios 
que alcance tanta fortuna...

Marta- (Riendo.) De las tres suprime una 
para elegir entre dos,
¿no es esto?

Leon. (pe^saiivo y con vagtiednd.) Cierto; y á ratos, 
cuando en ello á pensar doy, 
te juro , Marta, que estoy 
como perro entre dos platos- 
Porque Sofia es tan bella!-, 
y Adela tan ... ¡qué mujer!
¿Á quién le ocurre tener 
una tia como clla?..- 
¡Llamarla como Sofia,
«querida tia>i—¡jamúsj— 
yo quiero ser algo más 
que el sobrino de esa tia- 

Marta. Pues qué más quiere usted ser?
¿su amante?

Leon. (vivamente ) No, poco á poco.—
Su marido.

Marta. (Sorprendida.) ¿Está USted loco?
¡Apenas si es pretender!
Imposible!

!u-;o\. “O?

—  M  —



Marta
L eon.

Marta .

Marta.
Leo.n.
Marta .

Leon.

Marta .
Leon.
Marta
Leon.
-Marta .

Leon.
-Marta .
Leon .

¿.No es bella y jóveuV
Siu duda.

No està libre? No es viuda? 
tí No es tan rica como yo?
-̂’o soy hombre, no es mujer?
No la idolatro hasta el hueso?
Pues bien, con todo y con eso 
digo que no puede ser!
(AJoia ciciiiro.; .Marta!
('H'-) ¿Qué iba yo á decir? '
Oh!... la voz de tu señora!
Claro, me llama, y allora 
por usted me va á reñir.
¡Haberme aquí detenido!
Ahora no sé que disculpa!...
Di que yo tengo la culpa, 
di que yo te he entretenido.
Que te Jio hablado de mi amor, 
que aspiro d que el santo lazo...
B ien , ya s é . . .  (yueiiendo salir.)
ÍAijrazándoia.) Venga otro abrazo!
{Pugnando. i Déjeme usted por favor!..,
Otro abrazo!...
iD.-soVt6ndosc ) Ya Ule irrita !
que sohon!... me tiene liarla!...
Dila...

A bur!
(parodiando el uanlo de laÓ[>cra. ) '
Ay Marta! .Marta!...
(viéndola e n trv )  ¡E s q u c  M arta es m uy  bonita!

ESCRN.-V IV.

—  12 —

l.EON solo y con cierta vaguedad.

¡Tiene un mirar de gacela 
y ima cara, que ni el cielo! 
¿Pues y el pelo? !Vaya un pelo! 
El misino pelo que Adela. 
Negro!... la sienta muv bien! 
puro carbón del Vesubio! (Pausa.) 
¡El caso es que el pelo rubio
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me gasta mucho también!...
¡En im rostro celestial 
imprime tanta poesía!...
Á él debe acaso Solía 
todo su encanto ideal.
Vaya unos rizos! ¡Si son 
como plumeros de trigo!
( Variando de tono y pciisalivo.)
Leon, ¿sabes lo que digo?
Sabes que digo, Leon...
Pues te digo que al pensar 
de este modo en dos mujeres, 
ó un solemne bribón eres 
ó eres un loco de alar.
Con tanta vacilación, 
tu situación se hace grave, 
conque es preciso que acabe 
este dualismo, Leon.
¡El tiempo rápido vuela; 
seis meses, dia tras dia, 
y aun nada lias dicho á Sofia, 
y menos has dicho á Adela!
Vamos á ver! Hay razop 
para.obrar así?—Ninguna;—
¡poner los ojos en una 
V en otra tu corazón!
Confiesa que es villanía, 
ó tai vez cobarde intento, 
esto de infundir aliento 
al cariño de Sofía.
¿Esto de oscuro no pasa? 
digo que no es regular, 
lo decente es declarar 
por quién vienes á esta casa.—
Y pues Adela está ahí,
(Registrando maquinalmonle tni álbum .)
y es la que más te interesa, 
y hay un álbum en su mesa,
Y hay tintero y pluma aquí,
'A un lado instintos perversos.
Y resuelve la cuestión. (Pansa.) 
(Resuelto.) Pucs señoT, tciigo rozoii.



Sofìa
Leon.

Sofia.
Leon.

Sofia.

Leon.

Sofia.

Leon.

Sofia.
Leon.

Sofia.
Leo.n.
Sofia.
Leon.

Sofia.
Leon.
Sofia.

Leon.
Sofia.

voy á escribirla unos versos.
(Se sienla, medita un poco, y sale Sofía de 
cuarto.)

ESC!í,\A V.

I-EON, SOFÍA, que ha entrado en escena poco á poco. 

(A|). alegremente.) Él!
(Escriwendo.) «No me niegues avara
la luz de tus negros ojos.»
(Ap.) ¿Qué liace? ¿Escribe?

(Munnuramio en busca de consonantes.)

/p , Ojos!... ¡enojos!..
(Con alegría infantil.)
¿Versos? «Hoy se me decJaraf»
(Escribiendo.) «Tus negros cabellos son 
cadena de mi albedrío.»
(Con asombro.)
¿Cabellos negros?... ¡Dios mío!...
(í.n alta voz y celosa.)
Hola!—¿qué bace usted, León?
m rando la pluma y levantándose.)
Oh! ¡Sofía.L.. usted aquí’ 
perdone usted, no sabia 
Pintaba u.cíed?

i'i’o, escribía
unos versos.
fCon malicia.) VerSOs!...

Sí...
¿Usted poeta?

Quiá, no!...
¡Es que me dié esa manía!...
(Riendo.) Yo poeta!... ¡Si Jioy, SoP 
lo es cualquiera como yo!...
¿Me los deja usted leer?...
Pues no?... vaya!... ya lo creo!...
(Coge el álbum y lee el epígrafe.)
«A TI.» (Se queda mirando atentamente i

Pues.
(Con intención.) Por io (Jue VeO,
¿son versos á una mujer?

—  14 —



I.KO?f. (Con intención y Toluhilidad.)
Eso! Á ti. Suprimo el vos 
por razón de la armonía; 
ya sabe usted que en poesía 
se tutea al mismo Dios.

S ofía . (Con rubor.) No debiera suceder;
mas si es permitido, sea. 

liKON. Bien puede el que á Dios tutea 
tutear á una mujer.
No es verdad?

Sofía. Mucho que sí,
ya ve usted que nada digo.

Li;o\. Prosiga usted.
Sofía . Ya prosigo;

dice el epigrafe tí»
(Lee.) «Ay! no me niegues avara
(Recalcando la palabra «negros.»)
»la luz de tus negros ojos,
»que es matarme con enojos 
»negarme su lumbre clara.
»Tus negros cabellos .son 
»cadenas de mi albedrío...»
! Cierra el álbum disgustada.)
Me parece, señor mió,
que ha andado usted con carbón.

Leon . (Sorprendido y reparándose las manos.)
Yo con carbón? pues me alegro! 
me habrán liecbo la merced 
de tiznarme?...

Sofía . (Con intención y enojada.)
No, e.s que á usted 

le gusta todo lo negro.
IncüN. Cómo lo negro?
Sofía. Pues no?...
L eon. (Adivinando.)

Ali!... ya sé. (Ap.) ¡Torpe de mí! 
¡Cuij a de la rima!

So fía . (Dejando el álbum en la mesa.)
Sí,

lo mismo presumo yo. 
i.KON. Soy lo más torpe!... jamás 

puedo hallar un consonante.
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Sofia .

Leo:<.

S0FI.\.

Leo?i.

Sofia .

Leon.
Sofia .

— —

¿No iee usted más?
(Con enojo volviéndole ia espalda.)

Es bastante, 
no necesito leer más.
(A p.) Se vino encima el diluvio!
Y es jiusto! yo no reparo... 
cabellos negros!... ¡Es claro!
¡Esta tiene el pelo rubio!
(Alto.) Me deja usted?

Sí señor,
no quiero estorbar!
(Con cariñosa reconvención.)

Sofía!
Acabe usted su poesía, 
que á solas saldrá mejor.
Adiós.

¡Si no escribo má.s!
De veras? Pues no me alegro, 
que la dama de lo negro
p e rd e rá  inuclio. (Se dirige a la piicrta del fondo.)

iíSCENA VI.

A oei-a .
vSOFlA.
Adela-
Sofía .
-Adela .
So fía -

Adela-
L eón.
Adela .
León.
-Adela .

S ofía . 
•Adela- 
S ofía . 
Adela .

DICHOS, adela.

¿Te vas?
Me vuelvo á mi habitación.
Espérate.
(Deteniéndose.) Quieres algo?
Vamos á salir.
(Con mal humor.) No Salgo,
que te acampane León.
Eli? (Sorprendida.)
(Vitamenie) Disponga usted de mí.
(Ap. á León.) Qué pasa aqni?
(Encogiéndose de hombros.) ¡Qué sé yo! 
(Acercándose á Sofía en voz baja-)
Estás indispue.sta?
(Con enojo ¡nfaulU.) No.
¿Pero enojada?...

Eso sí.
¿No me dirás la ra/.oii?



Sofia. Nohàcefalta.
Adela. No?
Sofia. No ii fe.
Adela. Está bien, yo lo sabré 

ya que me llevo á Leon.
(l)irig-léndose á Leon.)
¿Vamos, pues?

Le()>-. Donde usted quiera,
indique usted su deseo.

Adela . Vamos á dar un paseo
muy corto, á la carretera.
¡No ha de tardar en venir!

Leon- Quién?
Adela . Un hombre á  quien espero.
L eon. (Desconcertado.)

Ah, ya!... un hombre! ¿un caballero 
á quien sale á recibir? ‘

Adela . Exactamente.
Leon. (A p.) Qué escucho!
Adela . Ya v e  usted! jornada corta!...
Leon. Pues tanto el verle la importa?
A dela . ¿Si me importa verle? Oh, mucho!
Leon. (Ap.) Canario!-., ¿quién podrá ser?
Adela . Conque vamos? (Pasando ai lado de Sofia.) 
Leon. (Tomando el sombrero y acercándose á una ventana.

En buen hora!
(Dpteniéndose.) Pero mire usted, señora, 
que va á empezar á llover.

Adela . ¿Qué me quiere usted decir?
Leon. ¡Que juzgo que es desatino 

el salir!
Adela . (Mirando á Sofía.) A h! sí, adivino: 

usted no quiere venir.
León, (vivamente.) Oh! por Dios! tal presunción 

me ofende por vida mia!
¡Yendo con usted, iria 
de cabeza hasta el Japón!...

.Vdela . No iremos tan lejos, (sonriendo )
Sofía . iSin nodei-se contener ap. á Adela.)

Ves?
¡decir eso en mi presencia!...

Adela . Eh! yo haré que en penitencia
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Sofia .
. \ dela .
.ŜOFÌA.
Adela.

Leon .

Adela.

L eon.

-Adela.

Leon.

-Adela.
L eü.n-

SOFIA.

se po.stre luego á tus piés.
¿habréis reñido?
(Coii euojo ) No;pero...
No mientas! ¡Si eso se ve!
Es que...

Yo le lo traeré 
más humilde que un cordero.
(Ap.) Ahora aproveciio este rato 
y la pinto mi pasión.
(Besando a Sofía y deteniéndose antes de salii',)
Ay! un momento, León;
¿recogió usted mi retrato?
(Sacándolo.)
Oh!... sí!... ¿ve usted? soy un tonto!... 
me olvidaba... ¡está divino!..,
(Tománflolo y g'uardándolo.)
Gracias!... vamos al camino, 
que quiero llegar muy pronto.
Vamos! (Ap.) ¿Quién será ese astur 
que así turba mi sosiego?...
E l brazo? (Ofreciéndoselo.}
(Tomándolo ) Venga. (Á Sofía ) Hüsta luego. 
(Saludando á Sofía.)
Á los piés de usted!
(üe ma! humor sin mirarle.) Abur,l'SCliliNA Vil.

SOFIA dando rienda á su mal humor.

Pues! ¡siempre así!... siempre así!. 
Vamos!... ¡si no lo concibo! 
¡Siempre con ella espansivo! 
¡Siempre esquivo para mí!—
Es esto amor?—¿(Jué ha de ser? 
y si es amor, no lo entiendo; 
sus versos están diciendo 
que piensa en otra mujer.
¿Y qué duda cabe aun 
cuando celebra con ellos,
¡qué mal gusto! unos cabello.^ 
tan negros como el betún?—



¿Es eslo pensar en mí, 
que tengo el cabello de oro?
(indigpuada arranca hojas del álbum y las hace pedazos 
arrojándolos á la chimenea.)
Versos que holláis mi decoro, 
salid al punto de aquí.
Ya que matais mi ilusión, 
justo es volveros cenizas.—
(En el colmo de la ira .}
¡Así pudiera hacer trizas 
ilei mismo modo á Leon!líSCENA Vili.
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SOFÍA, MAHTA, viendo su desespcracioa.

Marta- Oh!... ¿qué hace usted, señorita?
So fía . (Arrancando otra hoja.)

.Nada.
-MaUT.\. (Queriendo impertirlo.)

¿Qué está usted rompiendo? 
¡Hojas de un álbum!

Sofía. Es mio,
y puedo liacer lo que quiero. 

Marta. Pero...
Sofía, (impaciente.) Déjame.
Marta . (Asombrada.) ¿Qué causa

motiva tal rompimiento?...
Sofía. Qué causa? ¿piensas que es poco

(Medio llorosa Je ira )
haber hallado unos versos 
en que enzalza el señorito 
de otra mujer ios cabellos?

Marta. De otra mujer?
Sofía. Sí, señora.

¡mujer de cabellos negros!
¿Ves que mal gusto? (Con desden.) 

MaHT.S. (Con extrañeza.) ¿Mal gUStO?...
Señorita... lo que es eso!... 
mi pelo es negro, y...

Sofía . (Con ira.) No importa.
¡Es de mal gusto ese pelo!



Marta. Pues á su lia de usted 
le está muy bien.

So fía - (Dándose una palmada en la frente.)
Oh!...

Marta . (Asombrada.) ¿Qué 6s eilo?
So fía . (Pensando ràpidamente.)

Adela!... (Repasando el libro.)
El álbum de Adela!...

(-Á Marta.) TÚ me das luz!... ya lo entiendo! 
Marta. Pero señorita!...
Sofía . (Llorando.) Infames!...

Ama Adela!... bien lo veo; 
se comprenden... ¡está claro!...
¡sin duda se hallan de acuerdo!

Marta. Oh!... calle usted!...
Sofia . Sí, no hay duda,

por eso, con mil pretextos, 
se buscan á cada instante, 
salen solos á paseo, 
tocan juntos el piano, 
cuciiiehean en secreto...

.Marta . Vamos!... por Dios, señorita, 
no hable usted así; los celos 
la hacen á usted ver fantasmas 
en la punta de los dedos.

S o fía . Querrán casarse!...
Marta , (vivamente.) ¡Casarse!...

Pero qué está usted diciendo?
¡Si es imposible!...

So fía . (Con viva curiosidad.) ¿Imposible?
(.Ap.) ¡Tienerazón!... ¿Sabrá?...

.Marta . (Ap. conteniéndose.) ¡Cieios!
¡Ya iba á decirlo!

S ofía , (impaciente.) Prosigue...
Marta . No digo más; lo que es cierto, 

es que no pueden casarse; 
yo lo aseguro, y laus deo.
Pero Jesus! (Mirando fuera.)

Sofía . Qué?
Marta , (corriendo á una ventana del jardín.)

El diluvio!
¡Van á calarse!...
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S o f ia .
-Ma r ta .
So f ia .

M arta.

SOFIA-

Marta-
S ofia .
Marta-
SoriA.

Marta .

.•Vdela .
Marta .

Adela.

Marta .

(Riendo y llorando.) Mo aiogr.o!...
Mire usted por dónde A'ienen!
(Acudiendo alcfie.)
Vuelven?

Si, vuelven corriendo. 
Asómese usted!
(Riendo.) DioS inio! 
cómo vienen!

Vienen buenos! •
Ella viene hecha una sopa!... (Riendo. 
Y él calado basta los huesos!
Oh! me voy para no hablarlos!...
(Se -va á su habUacion.)
(Ap.) Lo que son amor y celos!
(Allá va la pobre nina 
medio llorando y riendo!
(Fuera.) Marta!
(Saliendo á su eneuoiilro.)

Aqui estoy, señorita.
(liutrando y dirígióndose á su cuarto.)
Entra á mudarme.
(Siguiéndola y recogiendo el sombrero.)

Al momento.ESCBN.^ XI.
lEOÍl .sacudiéndose el sombrero y la levita.

¡Magniíico chaparrón!
jine ha puesto nuevo el maldito!—
(Contemplándose.)
—¿Eh? ¿qué tal?—(vienes bonito!- 
jvienes bonito, León!...
(Dando vucitas al sombrero.)
¡Qué chapeaú! ¡Las alas rotas!... 
¡Otro al canto! ¿quién lo evita?— 
Pues digo que la levita!...
¿y qué dices de las botas!— 
(Desesperado.) Por vi<k de Bolcebú. 
que ha sido un lindo viaje!—
(Sin saber qne hacer.)
Y allora con tal atalaje,



vamos á ver, ¿qué haces tú?—
Te vas á quedar así, 
de lodo y agua cubierto?...
(Un n.omento de pausa.)
¡Quiá! no, señor, no por cierto,
¿no hay fuego encendido aquí?...
Pues me quito este sayal,
(Lí. hace.) y 611 tanto que me caliento, 
se declara este aposento 
en estado excepcional..'—
(Arreg-la la levita y se sienta tendiendo los pies en la 
chimenea )
La cosa provoca á risa;
mas si ella sale... (Se levanta.) ¡qué horror!
(Vuelve & sentarse.)
Qué?—Nada!—la haré el amor, 
poco ménos que en camisa.—
Con eso seré el primero, 
que así se habrá declarado.

ESClíNA X.

LllO 'i , RO.MAN con un saco-batil en una mano y un paraguas 
debajo del brazo, en traje de camino.

Ho.MAX. (neleiiiéndose al ver la facha de León, ap.)
Calla!... estaré equivocado?

LeOX. (Volviendo (a cabeza y viendo á Roman.)
¿Quién es este caballero?

R o.h.vn. (Vacilante.) Pcrdoüe ustcd!
L eón. (Sigue enjugándose los pies.) NO liav de qil6. 
Kom.AN. (Reparando en la habitación.)

No sé si deba...
Lf.ON. (Arrimando más la levita.) Adelante.
Roman. Doña Adela Gil de Infante 

¿no ha vivido aquí?
León . (Arreglando la chimenea.) Sí á  fc.
Roman. ¿Se ha mudado?
León. (sin mirarle.) No, señor.
Roman. Luego vive aquí?
León. Está claro.
Doman. Ah, ya! entonces no reparo,



conozco su tocador.
(Yendo hacia !a habitación de Adela.)
Mil gracias por la merced; 
voy á verla.

León . (Saltando de la silla.) E li ! . . .  PoCO á  pOCO! 
R oM.aN. (Deteniéndose.) ¿Qué SUCede?
León. (Deteniéndole ju n to á la  puerta.) ¿Esla VlStCd loCO?

¿Dónde deinooios va usted?
Román. A entrar.
León. (Reparándole) ¿Con SECO y paraguas?
R omán. ¿Por qué no?
León. ¡Sin avisar!

(Llevándole al extremo opuesto.)
¡Y aliora que debe de estar 
poco menos que en enaguas!

R omán. (Dejando los bártulos en una silla.)
Canario!

I.EON. ¡Vaya una prisa!...
VO avisaré. (Dirigiéndose al ruarlo de Adela ) 

Román. (Ap.) Dios sagrado!...
(ivc sigue, haciendo igual juego, Deteniéndole.)
—¿Ya usted d pasar recado 
así, en mangas de camisa?...

L eón. (Conteniéndose.)
Dice usted bien!

Román, iap ) Ay qué agüeros!...
l ’cro diga usted, ¿qué pasa, 
que todos en esta casa 
van ustedes tan ligeros?

I.EON. ¿Ligeros de qué?
Román. ropa,
León. Ah, sí!... nada; hemos salido, 

y el chubasco que ha caido 
nos puso como una sopa.

Román. Perdone usted que me asombre!
Estando para llover...

León. ¿Quién (letieno á una mujer
cuando va á esperar á un hombre?

Román. Salió al campo?
LroN. Per supuesto.
R omán. .\ esperarle?
L eón. V también yo.
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R oman

Leon.
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R oma.n .
L eo.n.

R oman.

Leon.

R oman.

Leon.
Homan.

L eon.
R oman.
Leon.

R oman.
Leon.

R oman.

Leon.

R oma.n.
Leon .

R oman.

Ya! (Adivinando.)
Fui con ella, llovió, 

y así e! agua nos ha puesto.
Y ahora...
(Respirando.) Ya Comprendo!

Pu6s!
De tal modo hemos venido... 
que ella se muda el vestido 
y yo me seco los piés.—
Hágame usted el favor 
de esperar...
(Sentándose los dos á la chimenea.)

Bien!...
(Mirándole de reojo, ap., á tiempo que co^e las te-

.  Eso es todo—
V este señor no trae lodo!
¿Quién será este buen señor’__
Pondré mis leña!

, Por mi
no lo haga usted.

— ¡Un madero! 
jY eso que el tal aguacero 
me cogió lejos de aquí!—
Poro traigo carretela...
Ya! ¡si viene en coche!...

Pues.
(Levantando la cabeza.)
Ah! sí!... vamos, usted es 
H quien fué á esperar Adela.—
No es esto?

Justo y cabal.
(Levantándose y saludando.)
Perdone usted... no sabia...
(Saludándole á su vez y senLándoso-)
No hay de qué.

(Sentándose los dos y tomando una pausa.)
, ¡Pues en mal dia
na venido usté Ü

¡Fatal!
¿Y trae usted muclio que hacer,
<5 se vuelve usted al punto?
¡Pchis! ¡no .sé!—Lo que es mi asunto



es fácil de resolver!
Leon, Será cosa de una liora?
R omán. No, señor.
L eon . (Ap., contranado.) Cielos! qiié escucho! 
R omán. De ménos!
Leon, (vivamente.) Me alegro mucho.
Roman. (Con exti-añesa )

¿Se alegra usted?
Leon. Sí.
RO-MAN. (Encogiéndose de hombros.) ¡En buo.ll liOra! 

Y por quó? (ton curiosidad.)
L eon. Sin diplomacia; .

le juro a usted por quien .soy, 
que su visita de hoy 
me hace poquísima gracia!...

R om.AN, (Se lovaiila.)
Hágame usted la merced...

Leon. . (vivamente.)
No. se enfade usted conmigo.

R oman. Hombre... (pirado.)
Leon. No, ¡si lo que digo (calmándole ) 

no debe ofender á usted!
R om,\n . ' Me quiere usted explicar?...
León. Pues no?
Roman. (Con «urio»idad.) Ya aplico el oido.

(Sc sientan, otra pausa. Ì
Leo.n. Es que á otro asunto he venido,

(Con cierto misterio é inlencion 1
que hoy me importa despachar.

R omán. (Adivinoodo.)
De amor?

L eon . (Sonriendo ron malicia )
Pues!... ¡No es usteil tonto! 

Román. (Ap.) Diablo!
Leon. (Con intondon.) Y s¡ uslfid la entretiene... 
R oman, Comprendo, á usted le conviene 

que yo me marche muy pronto!
León. ¡Eso se llama entender!
Román. (Ap.) Oh!... mal contengo mi furia! 
Leon. ¡Ya ve usted que no hay injuria 

en esto!...
Roman. fvioieniánd.se.) No; ¿qué hade  haber?
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Ltox. Y promete iislocl?...
Román. (i)n poco cargado.) Prometo 

volverme á mi carretela, 
á poco que con Adela 
hable un instante en secreto.

L kON- Cierto? (Levantándose cori alegría.)
Román. No hay más que decir!...

(L o mismo.)
Llon. Pues eso el labio rae sella';

(Recoge la levita.)
dejo á usted solo con ella 
que no tardará en salir.

R omán. Bien.
I-KON. {Suelta la levita.) Dcme usted un abrazo, 

que vale usted más millones...
Roman. (Vacilando.)

Hombre!... (A p., abrazándolo.)
¡me dan tentaciones 

de romperle el espinazo!..,
Mas la duda me coarta...
y -

Leon . ¡Abrevie usted la visita!... (Va á saín
RoM.VN. (Llamándole y señalándole á la levita.)

Oiga usted!...
Í.EON. (Reparando en ella y cogiéndola.)

Ah!... la levita!...
(Saliendo.) 'Vov á que Iti cstirc -Marta.

FSCRNA W .
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ROMAN solo, con el asombro natural.

Pues llego á buena ocasión!...
■Vaya un lance!... Estoy violento!... 
Adola!... (Aproximándose á la puerta.) 

Adela . tDoniro.} Voy al momento.
Dispénseme usted, Leon.

R oman. (Para s í . )  Leon!... voto á Belccbú!— 
¿So. llama Leon? (Receloso.) ¡Cautela! 
¡Nombre feroz! (auo.) Soy yo, Adela!

.\1)ELA. (Gritando dcnli-o.)
Ay. mi Romttn!



4> -ESCF.NA XII.
RO.MAN, ADI'XA.

A1>E[.A. (Salienrfo y eorriemlo ú cl ) ¿KrCS Ul? 
{.Ahrazáiidose )

Roman. Yo qiie vuelvo á tu regazo,
Roman, que por tí suspira.

.\.i)ru.A. ¡Sí me parece mentira
que te. miro y que le abrazo!

Uo-MAN. Te has acordado de mí?
Adula. Pues uo? mira, prueba al canto.
Roman. Tu retrato?
Arela. Hoy es tu santo!

Lo mandé hacer para tí.—
Ronan. Adela miu!...
Adela. Mi amor!...
R oman. No me canso de m irarte!...
Anfei.A. Y yo que he estado á esperarte!... 
Roman. Lo sé; lo he sabido por...

(Queriendo indicar á León.)
Adela. Pero vamos! ¡dió en llover 

de un modo tan desatado!...
Roman. Sí... ya sé!... me lo ha contado...

(Señalando rl punto en que ha estado León.)
Adela. Que me tuve que volver.

¡Y si vieras cómo!...
Roman. Sí!...
Adela. ¡Qué horror!,.. ¡Un traje perdido!...

¡Ya ves!
Roman. Sí, ¡si lo he sabido

por ese que estaba allí!...
I Señalando á la chimenea.)

Adela. Por León?
R om.an. (Con naiur.aiidad ) No sé SU nombre.
Adela. Sí, León, ¡un guapo chico!... (Con rUoi.) 
Roman. Si, me ha parecido... _
Adela. (Con enlnsiasmo.' ¡ \  TICO! ..
Roman. Y á qué viene aquí ose hombre?... 
Adela. Amistad y amor sin tasa, 

le traen aquí noche y dia, 
me aprecia, adora á Sofia



Roman

Adela.

Roman.

Adela.
Roman.

Adela.

Roman.

AlhcLA.

R oman.

A dela .

Roman.
Adela.

y ie dejo entrar en casa.
(Con cierta intención.)
Sí, ¿eh?—Pues mira, le he hallado 
al entrar de tal manera, 
que al fin, al verle, cualquiera 
se hubiera acaso escamado.
Qué quieres decir con eso?... 
(AtUvinatnio.) ¿Te habrá asaltado'la duda. 
(Embarazoso.) TÚ pasando por viuda! 
yo ausente!... Vamos, confieso... 
(Riendo.) Confiesas que estás celoso? 
(Vivamente.) ¿Celoso? no!... Adela mia; 
(Con escama.) pero vamos, Sentina 
hacer un momento el oso.
(Llaraamlo con una campanilla.)
Á quien no le duelen prendas...
(Oclenlóndola.)
Oh, por Dios! ¿Qué vas á hacer?
Me ibas, Román, á ofender, (con cariño.) 
y no quiero que me ofendas.
Éntrate un momento ahí,
(Señala mía liabilacion.)
que á León voy á llamar; 
tú nos podrás escuchar 
y .sabrás cuanto hay aquí.
Pero eso es obrar sin calma!.
(Queriendo impedirlo )
Lo primero es lo primero; 
soy tu mujer, y yo quiero 
volverte la paz del alma.
Si yo no quiero saber!...
Entra, que siento ruido: (Entra Román.) 
satisfacer á un marido 
es honrarse la mujer.

ESCENA XIII.
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adela, .Marta, que salo de su habitación.

Marta. ¿Es usted quien llama?
Adela.

Di á Leon que venga.



Marta. (Viémlole aparecer.) Totna!...
En nombrando al rey (le Roma... 
Ahí está!...

APEL(. (Á María.) Pues sal de aquí.

ESCltNA XIV.
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Leon.

Adela .
Leo s .

Adela .

Leon .

Adela .

Leon.
.\DEI.A.

Leon.

Adela.

Leon.
Adela.

Leon .
Adela .

Leon.
Adela .

ADELA, LEON.

(Entrando.)' ¡Allí vamos, ya está usted sola! 
¿se Fué aquel hombre? ;me alegro!... 
visita más importuna! 
la he librado á usted de un necio.
(Asnsiada.) Qué dice usted?

¿No es un tonto
el que viene con tal tiempo 
á estorbar?
(Alarmada.) ¿Cómo á cstorbar?
¿Sabe usted quién es?

Ni quiero;
me cargó á primera vista,
¡se lo juro á usted!
(Ap. con disgusti) y viveza.) ¿Qué 6S eslO?
llágame usted el favor 
de tratarlo con respeto.
No se enfadé usted, ya callo.
Tome usted si gusta asiento, 
que quiero hablar con usted 
unos instantes en serio.
¿De veras? Pues yo también, (Se sientan.) 
pero diga usted primero.
Corriente, en pocas palabras 
me explicaré.

Escucho atento.
Hace ya más do seis meses 
que entra usted en casa.

Cierto.
Solicité usted la entrada 
por Sofia.

No lo niego. ^
Usted (lijo que la amaba 
V que era noble su intento.



Lkon.
Adela

Leo.\.
Adela

f.EON.

ADEf.A,
Leon.

Adela.
l.EON.

Adela.

Leon.
Adela.
Leon.

¿.No es verdad?
Mucha verdad.

Pues bieu, ¿cómo libre sieudo, 
amando como usted ama, 
y siendo rico y discreto, 
deja usted que el tiempo pase 
sin (lar forma á sus deseos?
-Amores que se prolongan 
dan á la malicia cebo, 
y usted no querrá sin duda 
que el mundo tome pretexto 
para zaherirnos.
(Un poco embarazaito.) Es ciapo!
Conque... ¡usted tiene talento! 
y yo!... digo: ¡lite parece 
que me explico!

Sí, ya entiendo.
(pansa, y se quedan mirando.)
Y ¿acabó ustetl?

Acabe.
A a que usted me ¡nfunríe aliento,
¿me permite usted que aborde 
esta cuestión sin rodeos?
(Asoma Román ia ealjoza.)
Hable usted.

Pues bien, Adela, 
perdóneme usted si empiezo 
por decirla lo que pasa 
en el fondo de mi pecho.
Sofía me gusta mucho, 
sí, señora, lo confieso, 
mas después que he visto á usted 
su amor está bajo cero!
(Levanliniiose asustada.)
jesús!... (Ap.) ¡Qué dice este iiombre!... 
(.Ap.) Ya la solté. (Levai.tándosc.)
(Víendo á Román quo se esconde.) SantOS cielos! 
Sí señora, yo la adoro; (con calor.) 
su trato, su amable ingenio,
(Adela se va retirando y León s%uiéndola, liasla qu* 
se ocultan á los ojos de Román, que en vano quiere 
air .)

-  ZO —



la belleza de su rostro, 
la elegancia de su cuerpo, 
ese no se qué que tiene 

'  y que causa mi embeleso; 
la atención que me dispensa 
y que acaso no mer(ízco; 
nuestras lecturas de noche, 
nuestros ralos de concierto, 
el dulcísimo abandono 

• conque á veces...
HomAN. (Aj). üescspcrado ) ¡Vü nO V6o!
León. Me trata usted en su casa 

y en el campo...
Küman. (Ap.) ¡Esto está negro!
León. Sus miradas, sus sonrisas, 

todo, Adela, todo esto, 
ha sido para mi alma 
un gratísimo veneno, 
que infiltrándose en mi sangre, 
lioy de amor me tiene muerto.

Adela. Oh! calle usted!... (Airada.)
León. ¿Por qué aliora

me trata con tal despego?
Si el amor es un delito, 
de amor me declaro reo; 
míreme usted de rodillas, 
impenitente y confeso.

Adela. Olí!... sa'ga usted!...
León. (Levantándose asombrado.) ¡GÓIIIO, Adela!. 
Adela. Si, salga usted, caballero.
León. (DesconcerLido.)

Me arroja usted de su casa?
Adela. ¡De mi presencia!...
León. (Resignado y absorto.) ¿Qutí iu* IhíCIíO.̂

¡me trata usted lluramente! 
pero...

■\DELA. ÍSü más, (Señalándole la puerta.)
1-KON. (inclinándose vivamente.) ObcdcZCO!

(Ap., saliendo )
¿Qué demonios la luibrá dado?... 
volveré... y ¡allá veremos!
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líSCKNA XV.

ADELA, y en soguilla ROMAN, que se acerca poco a poco.

A dela . (Ap.) Jesús!... Y yo que no he visto!... 
En qué situación me ha puesto!...
Y bien!... ¿qué dices ahora?...
(vivameli le.)
Qué he de decir?... ¡que es un necio?
(Muy marcado.)
Ya ves que no es por Sofía 
por quien viene aquí!...

Lo veo!
(Con intención.)
Parece que tú le ha.s dado 
más de un motivo!
(Vivamenle.) N o 6S Cierto!
yo te lo juro!

No jures.
¿Dudas de mí?
(Haciendo por sonreír.) ¡NÍ pOr piCUSO!—
Pero yo sabré...
(Deteniéndole, asustada.) ¿Qué intentas?... 
Hablarle!
(Abrazándole ) Tener un duelo!...
Un duelo?—¡qué tontería! (Separándola.) 
R o m á n ! .,. (Con dolorosa desconfianza.)

Es otro mi intento.
¡Si yo le echaré de casa!
¡Si tú verás!...

¡Buen remedio!
¡Ganarse así un enemigo 
que lo quitará el pellejo!...
(Mirando al jardín. 1
Ves.̂  Al jardín ha bajado!
Déjame hablarle un momento.
Sabrá quién soy!...
(Abrazándole para impedirlo ) ¿No lo dígO?
no. si tú no buscas eso. 
si tú quieres provocarle, 
si te conozco!..

R oman,
Adela .

R oman.

Adela.
R oman.

Adela .

R oman.
A dela .
R oman.

Adela . 
R oman. 
A dela . 
R oman. 
Adela , 
R oman. 
Adela .

R oman.

Adela.



H omaw. (irritado.) Y yo creo
que no quieres que le busque... 
(conteniéndose.)
—No sé!... ¡ni aun pensarlo quiero!

Adela . (Vivamente ofendida.)
Ah! no: vete; ¡haz lo que güstes!...

R oman. (Mirándola fijamente.)
Volveré pronto: hasta luego.

ESCENA XVI.
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ADELA, desesperada.

Jesús! ¡qué hombres!... ¡qué hombres! 
me han metido en un infierno!
El uno tan suspicaz 
y el otro tan indiscreto! 
y ahora... ¡claro!... cualquier frase 
puede acrecentar los celos 
de Román!... Yo he estado ciega 
y he (lado pie sin saberlo 
á que presuma León 
que es amor lo que es aprecio.
(Yendo á la ventana.)
Si yo pudiera advertirle!...
—Allí está:—¡clavado y tieso 
como una estátua!... ¡me mira!...
(Haciéndole seña vivamenU.)
Suba usted!... (Asustada.) Otra te pego! 
¡Román por el otro lado!...
¡Ahora sí que va á ser ello!
Los dos aquí se dirigen 
y van á llegar á un tiempo!...
(A turdida.)—¿DóDiíe me oculto, Dios mió? 
¡Dios mió!... ¿Dónde me meto?
(Entra en sn habitación.)

. 5 ^ - "



I5SCKNA XVII.

LEON, apresurado, por la galería izquierda, ROMAN 
derecha. •

—  o4 -

Leon. (Oeleníéndose en la puerta.}' •
Calla!... ¿usted aquí?

Román. ¡Pardiez!
Leon. Entre usted.
Ro-'ian. No, yo le invito...
Leon. Permita usted...

No permito.
Leon. Pues á la vez!... ’ .
R o.MAN. (Entran juntos.) '.\ la VCZ.'

,Se quedan mirando'.)
¿Qué mira usted?

Leon. ¡Yo creí
que se hubiera usted marchado! 

Roman, Pues nada!... mejor pensado 
resuelvo quedarme aquí.
La tarde está tan ingrata 
y hace en el jardin tal frío!...
(Abre el saco de noche y saca una bata.)
Permita usted, señor mío, 
voy á encajarme esta bata.

León. (Asombrado.) GÓmo!
Roman. El frió me precisa.
León. Desnudarse aquí? (Queriendo impedirlo ) 
Roman. iQuitandosc el chaquet.) Si, á fo.

¿No estaba usted cuando entré 
aquí en mangas de camisa?
Pues bien, lo que usted lia hecho 
también lo puedo yo hacer.

Leon. Canario!
Î OMAN. Digo!... ¡á no ser

que usted tenga raá.s derecho!... 
Leon. Lo que es derecho, eso no, 

pero yo estaba calado.
Roman. Pues bien, eslamlo yo helado 

bien puedo abrigarme yo.



Lkon. Yo soy amigo en ia casa 
y he podido obrar así-

Román. Yo lo soy tanto, qae aquí 
obro á mi antojo y sin tasa.

León. Yo aspiro al lazo nupcial.
Rom.\n, ¡Al lazo nupcial! Con quién?
León. Con Adela.
Romas. (Con aplomo.) Ali! ya! Muy bien:

Pues es usted mi rival
Leos. (Asombrado.) CÓIUO 1‘ÍVa]?
Romas. Por lo visto:

¡si usted la quiere!...
Leos. ' La quiero.
R omas, (con aplomo.) Pues ent/mees, caballero, 

somos hermanos en Cristo.
L e o s . Se burla usted? (Amostazado.)
Romas. No por Dios,

le cuento á usted lo que pasa-
ÍjEOs . Enténces en esta casa (vivamente.) 

sobra alguno de los dos.
Ro.mas. (Cüu mucho aplomo.) Sobra usted.
Le o s . (Cargado.) Yo? Seuor mió! 

eso se ventila...
Romas, (con soma ) ' Justo!...

¿pretende usted darme un susto 
proponiendo un desafio?
Hombre, no sea usted melón!

L e o s , (indignado.) Cdmo melón?
Romas. Melón digo

¿Porque u«ted riña conmigo 
obtendrá su corazón?
Celos, riñas y furores 
¿qué tienen aquí que ver?
Lo que nos cumple saber 
es quien logra sus favores. - 
Si usted ha obtenido más 
hasta aquí, muy buen proveciio,
Ic cederé mi derecho, 
y me largSré además,
¿No es esto más justo?

Le o s . (Ucsnoito.) Sí.
Romas. Pues Ii.able usted, que oigo atento.

—  o o  —
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L eon.
R omax.
Leon .

R oman.
L eon.
R o.man.
TìEOx.
R oman.

I,EON.

{{OMAN.
I.EO.N.

Roman.

Í.EON.

R oman.
L eon.

R oman.

Leon .
R oman.

Leon.
R oman.

Leon.
R oman.
Leo.n.
R oman.

Leon.

Bueno, tonae usted asiento, (l* ofrece sìiu.) 
(Ap.) ¿Qué voy á saber aquí?
Yo vengo aquí noche y día 
como usted vé.

Ya lo veo.
Salimos siempre á paseo...
(vivamente.) SoiOS?

Siempre!
(Ap. enjillándose la frente.) ¡Ave María! 
siga usted.

Y así los dos 
unidos en doble lazo, 
echamos siempre del brazo, 
por esos trigos de Dios.
(Alarmado.) ¿POF lOS trigOS?

Es decir,
por ei jardín sin testigos.
(Respirando.) All ya!... ¡EsO dC iOS ÍFÍgOS 
era mucho conseguir! 
y la habla usted?...

De poesía.
de artes!...
(Con frravedad cómica.^ EsO 6S m uv SOnoI... 

(cnn misterio.) Y avcF la cogí una mano 
y la retuve en la mia.
(Vivamente.) ¡Ali Canario!... Y la apretó?.. 
¿La apretó mucho?

No; pero...
(Respirando.) Ah ya!— Entónces, caballero, 
llevo á usted ventaja yo.
(Sorprendido.) CÓmo!

No miento jamás; 
yo una vez cogí su mano, 
y la apreté, y no fué en vano, 
que ella apretó mucho más.
(Desconcertado.) ¿De VeraS?

Doy testimonio.
(Receloso.) ¿No forja iisted un enredo?
Mire usted en oste dedo
su anillo de matrimonio. ^
(Enseñándole uno que lleva.)

(Desconfiado.) EsO CS g ravo l
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Roman.

Lkon.

Roman.

L kon.
Roman

Leon,

Roman.
I.EON.

Roman.

Leon.

Roman.

I.EON.
Roman.

Leon.
Roman.

(Sacándolo y mostrándoselo.) jEn él CStáll
unido.s por una flecha
sus nombres!... ¡lea usted la fecha!...
(Leyendo por dentro del arco.)
Abril.—Adela á Román.
(Con aire de triunfo.)
Eh?—¿qué tiene que decir?
¿Es esta prueba dudosa?
(Desconcertado.) No Señor.

Pues á otra cosa, 
ya puede usted proseguir.—
¿Ha obtenido de su trato, 
demostración más ufana?
(Picado.) No señor; pero mañana 
pienso obtener su retrato.
(Alarmado.) EsO eS algO.
(Con calor.) Sí, SCñOr,
mañana es mi santo, y creo  ̂
que abriga el dulce deseo 
de mostrarme en él su amor.'
Claro, ¡si se lo ha ofrecido!... 
seguro!... ¡no hay más que ver!
(Con fatuidad.)
¿Para quién pudiera ser, 
no viviendo su marido?
(Vivamente.)
Ah!... ¡qué demonios,., ¡ya estoy!... 
tampoco en esta me gana; 
si á usted se le da mañana, 
á mí me lo ha dado hoy.
(Movimiento de León.)
imposible!

¡Mala peste!
¿cree que de engañarle trato?
Si usted conoce el retrato, 
mire usted si acaso es este.
(L o saca y se lo enseña.)
El mismo que yo he traído!... (Asombrado. 
(Con soma.) Pucs 6s un bello trasunto!... 
Conque vamos á otro asunto, 
que en e.ste está usted vencido.— 
Logremos al fin saber



á quién lleva el diablo en coche!...
(Aproximándose con más curiosidad.)
De noche... vamos... de noche,
¿qué hace usted, varaos á ver?— 
Siempre el silencio es propicio; 
la soledad da valor...
¿no es verdad?

León. (Con aplomo.) Sí, sí señor.
(Cargado y ap.) ¡Te voy á sacar de quicio! 

R omán. (Alarmado) Hágame usted la merced 
de decirme lo que ha hecho.

León, Lo que es de noche aprovecho 
lo que puedo.

R omán. (Desconcertado.) Sí, ¿eli?—Hable usted. 
Lkün. ¡Sofia se va temprano 

á dormir!
Román. (Ap., irritado.) Torpe... ¡no cela!
L.kon. Yo me quedo con Adela,

que toca y canta al piano.—
Y entonces... ¡qué instante aquel!...
¡qué aroma exhala su boca!

R omán. (Asombrado y retirando la silla-)
¿La besa usted?

L eón. (En tono respetuoso.) No, ella to.ca, 
y yo la vuelvo el papel.
Y como estamos los dos
tan próximos... tan unidos...

R oMaN. (Casi desvanecido, ap.)
Jesús!... ¡siento unos vabidos!
(impaciente.) Iioinlire, siga usled, por Dios. 

León. Siento entónces hasta el roce 
de su aliento .sobre mí; 
y así estamos, ¡siempre así! 
hasta que suenan las doce.
Que entónces...

R omán , ( n p . ,  desfallecido.) P e r d id o  s o y ! . . .
León. Ella amorosa me mira, (Con deirite.) 

se levanta... y se retira...
R omán. (Haciendo ademan He scgnirla.)

Y usted... la sigue..- y...
León. Me voy.
R omán. ¿Á casa? (Con gran ansiedad. )

—  3 «  —



I.EON. Claro!
R0Ma!S. (Resiiirando.) All!... Creí!...

(Se limpia el sudor de la frente.)
León. Qué tiene usted? "
Román. (V'olvíendo á respirar.) Nada tCIlgol... 

(Levantándose satisfecho.)
Pues señor, cuando yo vengo 
me quedo á dormir aquí.

I.EON- (Lo mismo, pero irritado-)
¿Cómo á dormir-?-

R oMAN. (Con mucho aplomo.) S i, SeÜOr,
á dormir. (Ap-) Le haré que brame.

I.EON. (Estallando en colora.)
Caballero, eso e.s infame, 
y es usted un impostor.

R omán. ¿De v eras?  (Con mucha alegría.)
Clon. (Asombr.ido.) Esta es mas negra!...

¿le trato á usted de falsario, 
y no se ofende?....

R omán. Al contrario,
si eso me alegra!...

León. (Colérico.) Oh!... ¡se alegra!...
Román. Siga usted. (Apartando las silla*.)
León. (En ei colmo do la ira.) ¿PuGs no liacc alarde 

de su vileza?... ¡Esto exalta!
Román. Hombre, bien!... ¡sólo buce falta 

que me llame usted cobarde!
(So pasea con alegría.)

L eón . (Slguléiulolc amenazador.)
Pues si la injuria rechazo 
y por infame le doy,
¿quiere usted más?...

RomaN. (Eii el colmo de su satisfacción.) Oh! ¡SÍ CStOy 
por llar á usted un abrazo!

I.EON- ¡A una señora ofender,
que do su honor es esclava!...

R omán. (Lc abraza riendo.)
Bravo!... asi!... ¡Y yo que dudaba 
dpi honor de mi mujer!

León. (Suspenso y absorto hasta ag.arrarse á una silla.)
¿Su mujer?...

R omán. (Con misterio.) Hable usted quedo!



Leok.
Roman.
Leon.
Roman.

Leon.

Roman.

Leon.

iSu mujer!... (Alzando más l a  v o E . )

(Loco y  riendo.) A horu  m e TÍo! ...
Su mujer!... (Tambaleándose.)
(Respirando.) Amigo mio,
¡me ha infundido usted un miedo!...
(Reparando en su estado.)
Mas qué es eso?

No lo sé!...
Esto me aplasta y me humilla!... 
(Desfallecido.) Oh!... deme usted una silla, 
que no puedo estar de pie.
Tome usted!... mas alguien viene, 
cállese usted, por favor!
Hombre, ¿qué he de hablar?
(A p.| desesperado.) Horror!
¡me ha tratado como á un nene!
(Se sienta pens.itivo.)

—  40 -

ESCENA XVIII.

DICHOS, MARTA, que se dirige al cuarto de Sofía.

-Marta.
Roman.
-Marta.
Roman.
Marta.
Roman,
Marta.
Roman.
Marta .

Roman.

Marta.

Ro.man.

Marta.
Roman.

(Ap.) Un hombre en bata!.. ¿Qué es esto?. 
Eh!... chica!... (Llamándola.)
(Volviendo.) . Qué cs lo quc pasa?
Eres de casa?

De casa.
La doncella?

Por supuesto.
Y tu ama?

En el confin
del parque... ¿quiere usted verla?
(Deteniéndola.)
No, mejor es sorprenderla; 
está bien en el jardin!
Y’ su sobrina?

Sofía?...
salió por la otra escalera!
Búscala y di que la espera 
el marido de su tia.
Cómo!... usted!... ¡sin avisar!
(inlerruinpiándoia y empujándola.)



Anda, pon mi órden por obra: 
ya tendrás tiempo de sobra 
de poderme saludar.

Marta . Caramba! ¡Á haberlo sabido!,. 
R omán. No digas nada á mi Adela, 

¿estás?
M arta . N o hay cuidado!
R omán. (Despidiéndola. j Vuela.
Marta . (Ap , saliendo.)

Pues es guapo este marido!liSClíNA XIX.
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ROMAN, LEON, levantándose y poniéndose á pasear.

R oman.

l.EO.N.

R oma.n.
l.liON.

R oman.
Lkon.

R oman.

L eon .
R oman.
L eon .
R oman.

Leon .

(Acercándose á Leon.)
Hombre!... ¡qué cara de suegro 
tiene usted!...
(Levantándose con ira concentrada.)

Estoy cargado!.,. 
iQue Adela me haya tratado 
como no se trata á un negro!—
No decirme en conlianza 
que estaba casada!... ¡Horror!... 
(Riendo.) Eli, calilla! (Queriendo detenerle.) 
(Deteniéndose.) QuiíU... nO, SeílOf.
¡si esto pide una venganza!
Cómo!... (.Alarmado.)

¡Prenderme en la reti 
de aquel encanto apacible!
¿No es para odiarla? (Cardado.)
(Con gravedad coiiiica.) ¡Ls horrible! 
hombre, aborrézcala usted.
Sí, señor. (Paseando.)

¡Es buena idea!
¡Quisiera humillarla aquí!...
No me opongo: duro, así, 
llámela usted Ionia y fea.
(Deteniéndose.)
¡Canario!... ¿fea?—Eso no, 
no tiene gracia maldita;
(Con vaguedad.)



fea!... ¡Piier si es más bonita!-., 
fcon calor.) Pues por qué la adoro yo?.

UOÍIAW. (Uo poco cara;ado.)
Hombre, no hable usted así; 
ya ve usted que es algo fuerte 
expresarse de tal suerte 
estando el marido aquí.

I.KOx. Tiene usted mucha razón;
perdone usted, yo estoy loco; 
pero ayude usted un poco,
¿qué hago yo en esta ocasión?

Ho.man. Oh!... yo que usted la diría... 
si es que mi consejo toma...
—«Señora, basta de broma, 
yo vengo aquí por Sofía.»

Í..EOX. Eso me parece bien!
Román. Conque salgamos del paso: 

démela usted, y me caso, 
hoy mismo, en un sancti-amen.

León. Eso es grave, señor mió;
¡casarse á trompa y talega!

Roma-v. Eh! ¿qué importa?
Y si se niega?

Román. Pues qué, ¿no soy yo su tio?
León. Sí; pero hacerlo en el dia...
Román. Mejor; las cosas de pronto.
León. Hombre... (Receloso.)
Ro.man. No sea usted tonto;

silencio; aquí está Sofía.

ESCIENA XX.
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DICHOS, SOFÍA corriendo á abrazarle.

í̂ OFiA. Qué inmensa satisfacción!
Después de tan largo plazo,
¡tú aquí!

Sí, venga un abrazo!...
(Mirnndo á I.eon.)
Bien, chico, tienes razón.
Es muy bonita!

>0F1A. (Con inlencion y vivamente } Oh!... nO tal!

Roman.



Lkon'.
R o m a x .

S o fia .
R oman.
R oman.

S o fia -
R oman.

So fia .
R oman.

l.liON.
R oman.

L eon

R oman.

S o fia .
R oman.

Leon.
R oman.

Í.KON.
R oman.

Í..EON.
S o fia .
R oman.

Si tuviera el pelo negro!...
¡Ya me tutea! (Ap., nsombrado.)
(Mil-ando á nno y á otro.) Me alegrOJ
ŝois lo.̂ ? dos tal para cual!...

¡linda pareja!
¿Quó dices?. .

(Riendo. Nada, que estoy satisfecho.
No os queréis? pues buen provecho; 
que Dios os haga felices.
A I l ! . . .  (Suspirando con pon«, )

¿Qué indica ese suspiro?
¿Dudas de su afecto?
(Avergonzada, i Oh! S l!...
¡Pnes si dice que por tí 
es capaz de darse un tiro!
(Á León.) No lias diclio eso?
(Sin atreverse á negar.) Es verdad,
Entónces... ¿no anda dereclio? (.Á Sofía, 
(Á León.) -Mi, ya sé; tú la habrás hedió 
alguna liarbaridad.
¿No es eso?—¡Siempre fuguillas!
(Ap.) Vaya un hombre trapalón!
Vamos, pídela p(?rdon, 
ponte á sus piés de rodilla.s.
No es para tanto!
(Con calor.) S í 6S;
quisquillas y á tales horas!
(Con eilor á Romnn )
Hombre, dila que la adoras, 
póstrate humilde á sus piés.
(Titubeando.) PerO ...

¡Voto á Relcehú! 
¿habré de rogarte en vano?
(Obligándoie 4 oi-rodili -rso.)
(Dí! rodillas.) Sofía...
(Á Sofía.) Da'p- lí> >«ítno.
(l/ion d:i lí  mano á Snfía. que la toma )
ÍÁ Sofía.) y aliora perdónalo tú. 
(Suplicante.) ¡Sofía!
(Se dan las mano«.) Lcon!...
(Satisfeolio ) Así.
(Se levanta León.)

__ 4Á -



Leo:«.
Roman.
Sofia.
Roman.

Sofia.
Roman-
Leon.
Roman.

tableau! ¡cuadro extraordinario!
Ahora, á buscar un notario, 
que hoy mismo os casais aquí.
(Asombrado.! P erO ...

(Meiiéndoio á barato.) No hay que replicar. 
Pero Roman.., ¿qué capricho?... 
i\ada, así, lo dicho dicho, 
hoy mismo os quiero casar.
Así tendréis mtís sosiego 
y no armareis otra riña: 
conque [À Leon.) salada á esta niña;
(Tomándolo dol brazo.)
(Á Sofía.) lo traeré pronto, hasta luego.
(A|>.) Mira que me causa empacho.
Lh!... calla.
(Ap. á Roman.) ¿Qué prisa 6s esta?
Calla y ven. (,\p. saliendo.) ¡Lo que me cuesta 
anular á este muchacho!
(Salen por el fondo. Leon alortolado y ain som­
brero.)
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RSCKN.V XXí.

SOFIA, ADELA, saliendo de su hAbitacioii.

Adela ,

Sofía.

.\dela.

Sofía.

Adela.
Sofía.

Adf.la.

Sofía.

(Entrando impaciente )
Je,sus! qué inquietud!... ¡qué afan! 
no estoy bien en parte alguna.
Ay Adela!... ¡qué fortuna! 
ha llegado tu Roman.
Sí, lo sé: ¿mas dónde ha ido? ..
¿Dónde está León?... ¡Por Dios! 
contesta pronto, (suplicante é impaciente.) 
(Asombrada.) Los dos 
de aquí ahora mismo han salido! 
(Vivamente.) ¿Se irán á batir?

No á fe,
¡si están en gran armonía!
Oh!... no lo creas, Sofía, 
van á batirse, lo sé.
Pero por qué? No hay razón... (Alarmada,)
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A dei-a.

S ofia .
ADELA.

S o fia .
Auela .

So fia .

Adela .
S o fia .

A dela .
S o fia .

Adela .

L eon.

S o fia .
Adf-i.a .

S o fia .
.Adela .
S o fia .

Si que existe, y no es escasa!
Román piensa que á esta casa 
viene por mi amor León.
Ya vos que es fuerza apartar 
fie él tan ruin pensamiento!...
Cómo!
(Casi desesperada.) Escríbc en un momento 
á León.
(Se sienta á escribir confusa.) Pucdes dictar. 
(Dictando.) «Venga u.-itod sin dilación 
jiv deponga usted su enfado;
»conozco que le he tratado 
»con poquísima atención.
»Hágame usted la mercecV 
»de desterrar sus enojos.
»¿No ha visto usted en mis ojos 
»que estoy muerta j)or usted?»
Ah!... ya entiendo. (Con naturalidad.) 
(Soltando la pluma.) NO prOSigO-
¿Cómo que no?
(Con íozo infantil.) N'O, pOf RÍOS,
¡si estamos en paz los dos!
¡si hoy se va á casar conmigo!
¿Qué dices? (Sorprendida.)

¡Ya lo verás!
¡si ha habido aquí una batalla 
de explicaciones...
(Adivinando-) Si? ¡Calla!...
pues ya entiendo lo demas.
(ajk) —Román recela de mí, 
y el otro de mis rigores.—
(Riendo.) Querrá vengarse!... .Ah, señores, 
veremos quién juega aquí.
(Fuera.) Hombre, no sea usted cruel! 
si he salido sin sombrero!...
Ya A’ucive!...
( A p r e s u r a d a . )  Vetft,_que quicro
hablar á solas con él.

( A la r m a d a . )  SO lO S?

(Ofendida.) flC tllí?
(Con cariño.)
Líbreme Dios!... voy corriendo!...
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Adela.
L eon.
A dela .
L eon .

A dela .

(Saliendo.}
—¿Qué será?... vamos, no entiendo 
lo que está pasando aquí.
(Entra y aparece Leon.)

KSCENA XXII.
ADELA, afectando rubor; LEON, un poco cortado.

Leon . (Entrando y detenicndose.)
Canario! Á haberlo sabido, 
no hubiera venido ahora!...
Ah! ¿es usted, León?...

¡Señora!...
Adelante.
(Ap.) Estoy cohibido.—
Coníieso á usted francamente,
Adela, que estoy corlado.
(Con cierto empacho y rccouvínioiido con ctcrla Icr- 
pura.)
Sí, confiese usted que ha estado...

León, ¡Ridículo!...
Adela . (Con cotiuetcn'a.) No, im p ru d e n te .

(Con intención.) Est.indo cn CQsa un marido, 
quién habla de tal manera?...

Leon . (A p., asombrado.)
Oh!... ¿quées esto?... bueno fuera!...
¡Si usted me hubiera advertido!...

Adela. Y cómo?... presa en la red, 
que á los dos nos envolvía, 
forzosamente, debia 
ser muy dura con usted!

León. (Ap. i Canario!
A dela . (Con insinuante afecto.) No haya quimera, 

y perdone usted mi exceso!...
León. (Sin saber lo que dice-.)

Estuvo usted...
Adela. Yo confieso

que fui con usted severa.
Leon. (.Ap.) Ay, qué miradas me ensarta!...

Esto es hecho!...
•'uELA. Conque así,

perdone si dura fui,



y lea usted esa carta.
L eon . Eh! qué? (Tomándola aleiiado.)
,\DELA. (Con intertcion.) O bre COUIO yO,

y de discreto presuma, 
que siempre dice la pluma 
lo que el vergonzoso no.
(Entra en el cuarto de Sofía-)

ESCENA xxm.
LEON , despnes de verla salir.

Sepamos qué dice aquí!...
(Leyendo rápidamente.)
(Con entusiasmo.) Olí, fortuna encantadora, 
¿Pues no dice que me adora, 
y que está muerta por mí?
Olí, ventura!... (Conteniéndose.)

¿Mas qué digo? (Desalentado.) 
jsi esto, á fe, no tiene nombre! (Pensativo.) 
¿Cómo falto yo á ese hombre, 
que es su esposo, y ya es mi amigo?—
Y Sofía?... ¡otra que tal!...
¿Cómo salgo de este aprieto?
¡Diablo, en qué cosas me meto!
¡Soy el mayor animal!—
(Se pasea preripitadamenle. ’
¿Quién hace á Adela un desaire, 
y la pega á la pared?

ESCENA XXIV.

—  47 -

LEON, nOMAN desdo la puerta.

Homan- Pero Leon, ¿qué hace usted?...
I.EON-
UOMAN.

Leon.
R oman.

(Asustado.) OÍi!... nada!... ¡lomaba el aire! 
Sin duda usted ha olvidado,
que yo le aguardaba alli...
(Repar.a«do su turbación.) PorO qUÓ SUCede aqUi
que está usted tan alterado?
Alterado?... ¡Puede ser! (Aidado.)
¡Si hasta la voz tiene ahogada!



León , (cardado.) Bien, sí señor, más no es nada 
que deba usted conocer!

Román. Que no deba!... ¿Cómo no?...
(Con caior.) ¡csto de la raya pasa!
¿Conque no debo en mi casa 
lo que ocurre saber yo?

León. Pero qué quiere saber 
si no le im porta!...

Román. (Alarmándose y conteniéndose.) ¡POC Crisíol
Ah ya lo sé; usted ha visto 
y ha hablado con mi mujer.

L eón. (vivamente.) Quiá, no señor 
R omán. (Alarmado.) Sí señor.
León. (Calorosamente.) Digo que no, señor mió!... 
Román. (Riendo.) Yo digo que sí, y me rio 

de su asombro y estupor.
L eón. (Alarmado.) Hagámc usted la merced 

de decir lo que adivina.
R omán. (Riendo.) Si eso cualquiera lo atina!

que lo ha despreciado á usted.
L eón. Sí ¿eh? (picado.
R omán. jLe habrá hablado recio! (con mofa.)

Quizás le habrá despedido!...
León. (sin poderse contener.)

Señor! ¡que no liaya marido 
que no tenga algo de necio!..- 

R omán. Hombre, ¡qué barbaridad!
Eso no reza conmigo.

IvEoS. Merece usted un castigo 
por su loca fatuidad.

R omán. (Margando.) Demonío!... ¡tai expresión! 
L eón. (Riendo.) Ahora soy yo el que me rio! 

ya puedo usted, señor mió, 
volverse á la emigración!...

Román. ¿Qué está usted diciendo?
León. ¡.\sí!

En esta  c a r ta . (Mostrándola.)
R omán. {Tomándola desesperado.) Ah traidora!... 

dice en ella...
León. 'MuysoUsrocho ) Qué me adora!
R omán. Olí! (Abriéndola presuroso.)
León , Que so muere por mí!

_  48 —



(a]».) ¡Clnipatfi ese nuevo susto? 
aufla, aguanta y no hagas caso!

ItOMAN. (Oespues de leot, se ríe á carcajadas.)
Hombre!... usted á cada paso 
me proporciona un disgusto!... 
Adela!...

Id'ON. (Asustado.) ¿I'uos, qué vá á hacer? 
ílo.M.AN, No tema usted!
LkON. (Oueviendo calmarle ) YO rectamo!... 
H om.an. Hombre ¿no ve usted que llamo 

muy tranquilo á mi mujer!

ES(;IÍ^A XXV.

DICHOS, ADKl.A, SOFIA.
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¿Qué quieres?
Homam. Venid aquí!...

(.Á Adela.) ¡To lias desquitado con creces! 
.\mci.A. (Riendo.) Coníiesa que lo mereces 

porque has dudado de mí.
Human. Sí, confieso el yo pequé, 

mas otra vez, hija niia,
.si vuelve á escribir Sofía
(liándosela á Adela.)
que, ponga su firma ai pie,

León. Qué!... Esa carta!... (Asombrad» )
. \ dkla. Si señor,

¡es suya!
León. (Avergouíado.) ¡Dios soberano!
Homan, (.á Sofia.) Anda, dale tú la mano 

y no le guardes rencor.
Sofía. • Si versos no escribe m ás...
IvEOH. Qué!... yo escribir más pamemas!
Adela . (.4 Roman.) ISo emigres tú ! . . .
Homan, (vivamonte.) No. no temas,

no vuelvo á emigrar jamás.
Y de mi amor te prometo 
lan pd'iblicos tesLimonios, 
que es cosa de los demonios
UN MaTRIMO.MO secreto .

MN,
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a secunda cenicienta, 
a peor cuna, 
a choza del aliuadreno.
-OS patrio ta s.
.08 lazos del vicio.
.os molinos de viento.
.a agenda do Correiargo.
.a cruz de oro.
.a caja dei regimiento.
.as sisas de mi mujer.
.iueven hijos.
.as dos madres.
•a hija del Itcy Ren6. 
os extremos.

.a frutera de Murillo.

.a cantinera.

.8 venganza de Catana.

.a marquesita.

.a novela de la vida.

.atorre deGaran.
•a nave sin piloto.
.os amigos.
a judia en el canipanionlo, 

'.glorias de Africa.
.os criados.
.08 cahallcros de ia niebla.
.a escala de matrimonio, 
i.a torro deltabcl. 
r.a caza del gallo.
I.»  dc.soliedienriü 
.a Jnicna alhaia.
.a niña mimada.
.os maridos (refundido.1 
>11 mamá, 
iial de ojo. 
di osoy mi siiInina, 
dartln/.urbano.
Harta j  María, 
dadrid en isig 
dadrid ávisla de pájaro.
(lartires de Polonia, 
kiat laü ó la Kniparcdada.

Miseries de sides.
Mi mujer y el primo.

lAngíIicn y Medoro.
A nuas de liuena ley.
A cual mas feo.
Ardides y c iic liil la d a s  
Ciavoyina la Gitana.
Cupido V Harte, 
céfiro y Flora.
D. S ism ando.
Doña M anqitila.
Don Crisanto, ó el Alcalde pro­veedor, 
non Paseiial,
JilHachitler.
Kl docirinn.
l í j  ensayo de una ópera.
K l calesero v la maja.
Kl porro del horlelaiio. 
icp cento y en Marruecos.
Kl lonn en l.i ratonera.
Kiircdos de carnaval. 
l ; |  d^elirio Idrania lirico .t 
K ¡ Po slilln n  de la R in ja (Múiica.J 
K vizconde de I.e lorieres.
K mundo ñ escape.
K tap iian español.
K cómela 
Kj lieinbrc feliz.
K cab.aiio blanco, 
b  eolegiai.
K| u ltim o  mono.

pollo
^  '<10 P in to yv a ld e m o ro .

• iflu im all
■ |1P «L  ‘■ alie Mayor.
•."ijs astas del toro.

Mi mujer y el pr 
^cgl•o y Biantii.
Ninguno se cnlieudc, ó un boin- 

bre tímido.
Nobleza contra nobleza.
No es todo oro lo que reluce.
No lo quiero saber.
Nativa.
Olimpia.
Propósit de enmienda.
Pescar á rio revuelto.
Por ella T por él.
l’araberulKS las de honor, O el 

desagravio del Cid.
Por la piicrladel jardín. 
Poderoso caballero es Ü. Dinero. 
Pecados veniales.
Premio v castigo, 6 la conquis­

ta de Ronda.
Por nnn pensión.
Para dos perdices, dos.
Préstamos sobre la liuiira. !
Para menlir las mujeres. 
iQuc convido al Coronel!... |
yuicn niuclio afiarca. 
iQiiC su m e  la mia! |
¿Quién es el autor? :
¿Quién cscípadi'fc? i
Beberá. I
Riba! y amigo. '
Rosita. I
.Su imágen. ¡
Se salvó el honor. I
Santo V peana.
Sun Isidro f/'atron tfc 3lailrld.\ 
Sueños de amor y ambición.
Sin prueba plena. ;
Sobresaltos (lo «n marido. *
Si la mula fuera buena. '
Tales padres, taies hijos. j
Traidor, int-oofcso ymáiTir.

Z A R Z U E L A S .

Kl mundo nuevo.
Kl hijo de II. José.
Knlre mi mujer y el primo.
Kl noveno iiundamicnto.
Kl juicio final.
Kl goi'ro negro.
Kl hijo del l.avapies.
Kl anuir por los cabellos.
Kí mudo.
Kl Paiaiso en Madrid. 
i:i elixir de amor.
Kl sueño det pescador.
Giralda, 
ll 'iTv el Diablo.
.luán I.anas. {.Miisica.)
.lannto.
1.a lilern del Oidor.
I.a iiodie de aninms.
I.a familia nerviosa, 6 el suegro 

Omnibus.
Tas bod.as do Juanita. (Hlúsica.l 
I os d(>s flamantes.
1.a modista.
I.a colegiala.
I os ronapir.ulorea.
I.!i e..spada do Bernardo.
I.a lija  de la ProvIdoDcla.
I.a rora repr».
1.a estáliia enrnnlada. 
I.osjardint« del linen retiro. 
I.ocodc amor V en la córte.
I.a venta encamada, 
l.n lora de «mor, ó las prisiones 

de Kdimbttrgo.

Trabiar por cuenta aieti»
Tod unos.
Torbellino.
LTiainor fi la moda.
tina coii.iiir ación femeiiiiii».
Cii dómine como boy poro»
Tjn pollito en calzas prietas.
Kn huésped del otro mundo.
Cnü venganza leal.
lina coincidencia alfabética.
Uno noclie en blanco.
Uno de tantos, 
tin marido en eusrle. 
una lección reservada, 
l'n  marido sustituto.
Una equivocación, 
lili reiratro á qucniaropa. 
l tn  Tiberiol 
Vnloboy una raposa.
Una renta vitalicia.
¿na llave y un sombrero.
Una mentira inocente.
Una niujer inisioriosa,;
Una lección do córte.
Una falla.
Un paje y un caballero.
Un si y un no.
Una lágrima y un beso.
Uno icceinn de mundo.
Una mujer de historia.
Una herencia (wmplcU.
Un hombre fino.
Una poetisa y su niarid». 
lUn regicida!
Un marido cogido por los cabe­

llos.
Un csludianie novel.
Un hombre del siglo.
Un viejo polio.
\c r  y no ver.
ZanuirrlUa, ó los bandidos de la 

serranía do Ronda.

I.a .rardinore. \MiUica,ì 
T.u loma de Teman.
1.a cruz del talle.
I.a cruzde los Humeros.
I.a Pastora déla Alcarria.
I.f) herederos.
1.a papila-
l.os pecados capitales.
I.a gilanília.
Ka artista.
I.a caso roja.
Los pílalas.
I.a señora del sombrero.
La mina de oro.
Maleo y Maten.
Morolo. (iiliiMca.)
Mali de y MalcK-Adhel.
Nadie se mucre hasta que Dios 

quiere.
Nadie loque á la Reina.
Pedro y (lataüna.
Por sorpresa.
Por amor al prójimo, 
reliiquerey marques.
Palilo y Virginia.
Heíriilo V original.
Tal par.acuül.
Un primo.
Una gnprrs de familia.
Un corinero.
Un sobrino.
Un rival del otro mundo 
Un marido por opuesta.
Un qnialo y un sustituto. /



PÜNTOS HE VENTA Y COMISIONADOS PRINCIPALES.

PROVINCIAS.

gibadle.
A t c a i á d e  H e n a r e i .  
A l e o g .
A l g e c i r a s .
A l i c a n t e .
A l m a g r o  
A l m e ;  i a .
A n d ü j a r ,
A n t e g w . r a .
Aran}uê %
A v i l a .
A v i l e s .
B a d a j o i .
l i a e z a .
f í a r b a s t r o .
B a r c e lo n a .

B e j a r .
B i lb a o .
B ú r g o s ,
C a b r a »
C d c e r e t .
C á d i z .
C a l a ta y u d .
C a n a r i a s .

C a r tH o n a .
C a r o l i n a .
C a r t a g e n a ,
C a s t e l l ó n .
C a s t r o w d i a l e s .
C e x i ta .
C i u á a d - B e a l .
C ó r d o b a .

C o r u n a .
C u e n c a .
E e i j a ,
F e r r o l .
F i g u e r a s .
G e r o n a .
G ii o n .
G r a n a d a .

G u a d a la ja r a .
H a b a n a .
H a r o .
H u e l v a .
H u e s c a ,
J r u n .
L á t i v a .

Í e r e z .
a s  P a l m a s í C a n a r la s j  

L e o n .
L i v i d a .
L i n a r e s .
L o g r o h o
K o r e a

S, Ruiz.
Z. liernicjo.
■I. Martí.
K. üuro.
J.Gossurt.
A. Vicente Perez,
M. Alvarez.
I). Carucucl.
). A. de Palma.
U. Santisteiian-
5. Lopez.
M, Roman Alvarez.
F. Coronado,
J. R. Segura.
O. Corralc.t.
A. Saavedra, Viuda de 

Bartumeus y 1 Cerdá. 
J  Teiiidor.
R. Dclinas.
T. Arnaiz y A. Hervías.6. Montoya.
U, S Pérez.
V .Moiiilas yCompabía. 
F. Molina.
F. María Poggi, do .yanfa 

Cruz de Teneri/e.
■t. M. Egiilluz.
E. Torres,
J. Pedreho.
J. M. de Soto.
!.. Ocharán.
M. Garda de la Torre.
P . Acosta.
M. Muñoz, F. Lozano v 

U. Garda Lovera.
J. I.ago.
M. Mariana.
J. Giuli.
N, Tasonera.
M. AtCgret.
F. Dorca.
Crespo y Crnz.
J. M. Fuensalida y Viuda 6 Hijos de Zamora, 
n. Oñana.
M. Lopez y Compañía.
P Quintana.
J. p. Osorno: 
it. Quillón.
R, Martinez.
J. Pérez Flulzá. 
r. Alvarezdo Sevilla.
J. Drqula.
Miñón Hermano.
J. Sol á hijo.
J. M. Caro.
P. Bricba.
A. Gómez.

L u c e n a ,
L u g o .
.H a h o n .
M á l a g a .

M a n i l a  f/‘'<np >n aj|. 
H a t a r ó .  
M o n d o ñ e i o .  
M o n t a l a .
M u r c i a .

O c a ñ a .
O r e n s e .
O r U iu e la .
O s u n a .
O v i e d o .
F a l e n c i a .
P a l m a  d e  M a l l o r c a .
P a m p l o n a .
P o n t e v e d r a .
P r i e g o  (Córdoba.) 
P u e r to  ( le  S t u .  M a r i a ,  
P u e r to - H i c o  
I te g tc e n a .
R e u s .
U io s e c o .
R o n d a .
S u l a m a n c a .
S a n  F e r n a n d o .
S .  I id e fo n s o íL a G r a o ja )  
S u n l ú c a r .
S a n  S e b a s t i a n .
S .  L o r e n z o ,  (ü acorial.) 
S a n t a n d e r .
S a n t i a g o ,
S e g o v ia .
S e v i l l a .
S o r i a .
T a l a v e r a  d e  i a  R e i n a .  
T a r a z o n a  d e  A r a g o n .  
T a r r a g o n a .
T e r u e l .
T o le d o .
T o r o .
T r u j i l l o .
T u d e l a .r«y.
U b e d a .
P 'a l e n c i a .  .

r a l l a d o l i d .
P i c h .
y i g o .
F ' i l l a n u e v a  g  G e l t r ú
F ' i t o r l a i
Z a f r a .
Z a m o r a .
Z a r a g o z a ,

s. B. Cabeza. '
Viuda de Pujol.
P. viuent.
J. G. Taboadela y F. de 

Mora.
-A, ÜÍOII8.
.N. Clavel!.
Viuda de Delgado.
D, Santolalla.
T. Ciierra y Heredero» 

de Andrion.
V. CalvHlo.
.1. Ramon Perez.
J. Martinez Alvarez.
V. Montero.
J. Martinez.
Hijos do Gutierrez. 
P.,l.Celabci't,
J. Rios Barrena.
3. Uuceta Solía v Comp. 
J. de la Cámara'.
J. Valderrama. 
j.Hestre, de Mayagdez. 
C. Garda.
J. Prills.
M. Práiianos.
Viuda de Gutierrez,
R. Huebra.
J. Gay.
J. AlJele,
I. de Oña.
A. uerraida 8. Herrero.-
C. Medina y F. Hernandez.
B, Escribano.
L. M. Salcedo.
F. Alvarez y Comp.
K. Perez Rioja. 
A..sanchez de Castro.
P. Veraton.
V.Pont.
F. Baquedano.
F. Hernandez.
L. Población,
A. Herranz,
M. izalzu.
>M. Martinez de la Cruz 
T. Perez.
I, Garcia, F. Kavarro y J. 

Mariana v.sanz.
D. Jover y ll. do Rodrigz. 
Soler, Hermanos.
M. Fernandez Dios,

. L.Creus. '
J. Oqnendo.
A. Oguet.
V. Fuertes.
I., Ducassi. J. Comin y 

Comp, y V. de Heredia.

MADRID,Librerías de la V iuda é Hijos de Cuesta, y de Moya y P laza, calle de Carretas; de A. Duran, Carrera de San Gerónimo; deL. López, calle del Carmen, v de M, Escribano, calle del Príncipe.
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